
 

El rol de la protección social
frente al trabajo infantil

La protección social es un eje central a la hora de abordar la erradicación del trabajo 
infantil. Está ligada a la transferencia de ingresos, a la prevención de riesgos, al cuidado de 
la salud y, en general, al ejercicio de derechos económicos, culturales y sociales.

En Argentina existen políticas de protección social que pueden contribuir a reducir el 
trabajo infantil. Una de las claves en la instrumentación de este tipo de políticas es el 
cruce de datos y la interacción entre los sistemas, para conseguir una eficiencia y cober-
tura máxima en las prestaciones. 

LAS CLAVES DE LA PROTECCIÓN SOCIAL 

Herramientas de políticas públicas

La Asignación Universal por Hijo (AUH) es distribuida entre personas desocupadas, trabaja-
dores de la economía informal, monotributistas sociales, trabajadoras y trabajadores del 
servicio doméstico. La Tarjeta Alimentar es una herramienta reciente que se va articulando 
con políticas como la AUH, lo que permite acercar a las familias un ingreso más acorde para 
combatir la falta de trabajo formal.

Transferencia y recursos monetarios 

Ante la crisis sanitaria por COVID-19, el Decreto 840/2020 permitió que todos los titulares 
cobraran, en diciembre de 2020, el acumulado del 20 por ciento correspondiente a la certi-
ficación legal de la escolaridad y controles sanitarios. Además, eliminó el tope máximo de 
hijos e hijas por familia y redujo a 2 años el requisito de residencia legal en el país para el 
cobro de la Asignación Universal. Las modificaciones permitieron incorporar más de 380 
000 niños y niñas al sistema de protección social.

Protección en zonas rurales

En Argentina, la cantidad de niños y niñas que trabajan en el ámbito rural es el doble que en las 
zonas urbanas. El Registro Nacional de Trabajadores Rurales y Empleadores (RENATRE) tiene 
entre sus objetivos evitar el desarrollo del trabajo rural en condiciones informales y es una 
herramienta que puede ayudar a identificar prácticas de trabajo infantil para su erradicación. 
Desde el año 2004 se llevan adelante proyectos como Jardines Crecer, o las iniciativas Porvenir 
y Jardines de Cosecha que brindan atención y cuidados a niños y niñas cuyos padres o madres 
están imposibilitados de atender durante su trabajo. En la provincia de Salta, por ejemplo, estos 
espacios brindan cuidados a más de 1 000 niños y niñas con edades que van de cero a los 12 
años, articulando con escuelas en siete localidades de esa provincia.
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CONTACTO: El Departamento de Trabajo de los Estados Unidos aporta 
financiación en virtud del acuerdo de cooperación número 
FOAILAB-18-05. El cien por ciento de los gastos totales del proyecto 
o programa se financia con cargo a fondos federales, por un importe 
total de 140.000 dólares y 2.500.000 dólares de los Estados Unidos. 
Esta publicación no refleja necesariamente las opiniones o políticas 
del Departamento de Trabajo de los Estados Unidos, y la mención de 
marcas, productos comerciales u organizaciones no implica que el 
Gobierno de los Estados Unidos los apruebe.

Estrategias integradoras

Desde la Subsecretaria de Derechos para la Niñez, Adolescencia y Familia, del Ministerio de 
Desarrollo Social de la Nación se generan estrategias integradoras y articuladoras desde las 
distintas agencias del Estado. Existe un plan integral y estratégico que está pautado hasta el 
2022 y que supone generar espacios de cuidado en zonas de alto riesgo de trabajo infantil. Las 
áreas de desarrollo social, y en particular las referidas a la niñez, se han ido extendiendo en los 
últimos años. La protección de niños y niñas tiene, cada vez, mayor presencia en las agendas 
municipales y eso contribuye en el seguimiento de familias vulnerables y la detección de situa-
ciones de trabajo infantil. A los espacios de cuidado se suma, además, la generación de infraes-
tructura. En el contexto de pandemia, por ejemplo, se pasó de 1 600 a más de 2 000 Centros de 
Desarrollo Infantil en el marco del Plan Nacional de Primera Infancia.

Es fundamental contar con políticas que aborden el trabajo infantil de manera integral y atendiendo a 

sus múltiples causas. También, entender que su erradicación solo será posible mediante la promoción de 

empleos de calidad para los adultos, así como mediante la implementación de políticas que mejoren el 

acceso de niños y niñas a la educación.

ALGUNAS POLÍTICAS DE PROTECCIÓN SOCIAL SIGNIFICATIVAS EN ARGENTINA

Asignación
Universal
por Hijo

La Asignación Universal 
por Hijo es una asignación 
por cada hijo menor de 18 
años. La cobra uno solo de 
los progenitores, priorizan-
do a la madre. Se cobra 
mensualmente y es nece-
sario presentar anualmen-
te la libreta sanitaria de 
cada hijo. Pueden percibirla 
las personas desocupadas, 
trabajadores no registra-
dos, trabajadores del servi-
cio doméstico y el monotri-
butista social.

Asignaciones 
Familiares

Las Asignaciones Fami-
liares por hijo, cónyuge y 
ayuda escolar se cobran 
mensualmente con el 
salario registrado, la 
jubilación y/o pensión.

Ingreso Familiar
de Emergencia

El Ingreso Familiar de Emer-
gencia fue una medida excep-
cional implementada por el 
Gobierno nacional, con el fin 
de proteger a las familias 
argentinas ante la pérdida o 
disminución de sus ingresos 
por la situación de emergen-
cia sanitaria generada por el 
COVID-19. Alcanzó a casi 9 
millones de personas trabaja-
doras de la economía infor-
mal, monotributistas sociales 
y quienes se empleaban en 
casas particulares.

Ayuda
Escolar 
Anual

La Ayuda Escolar 
Anual es un monto 
que otorga ANSES 
por cada hijo en 
edad escolar. La 
cobra uno solo de 
los progenitores 
una vez por año.


